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Que no ‘se utilic’e la economía

 tJ NA gran cuestIón atrae la atención de todos:        ¿qué va a salir de las elecciones generales‘   del 28 de octubre? La pregunta es política,
‘  pero  la  trascendencia es  sobre  todo  eco-

nómica.
Poóas veces la economía se ha convertido como

ahora en el tema sustancial del debate político. La
política  sigue a  la  economía. La política tratá de
dar  respuestas, pero los  interrogantes brotan de
una situación nueva, ante lá que los partidos tienen
que  redefinir sus posiciones. La crisis política ale-
mana es una ilustración de esto.

El  mundo lleva ya casi diez años de Inestabilidad
  económica. Lo que empezó con la elevación de los
 precios del  petróleo ha subsistido cuando la crisis
Inicial  se daba por superada. Los gobiernos contro
lan  difícilmente  la  inflación  —en realidad, no  lo-
gran  controlarla—, el  paro sube lenta pero amena-
zadoramete.  La actividad  económica permanece
estancada. El  déficit  público no  logra réactivarla;
tampoco  la  reducción de impuestos surte efectos,
cuando menos con la  rapidez deseada.

Todos  los  países tratan  de  capear la  tormenta
como pueden. Al  otro lado de los Pirineos, hemos

‘  visto  dos devaluaciones del franco en poco tiempo
y  ahora se trata de evitar la tercera. ¿Quién podrá
admirarse  de que también entre nosotros la sltua
ción  económica sea realmente gravé?

No  hay que esperar al día siguiente de las elec
ciones  para decirlo, nl  para convocar a todos a un
esfuerzo  decidido y solidario, puesto que todos va-
mos  en el  mismo barco. Los sacrificios que habrá
que  pedir, las fórmulas que habrá que proponer, no
tienen  por qué esconderse tras  unos juegos artifi
ciales  de acusaciones o el  espejismo de unas pro-
mesas  fundadas en  buenos deseos. Comprende-
mos que los políticos confíen en sus partidos y en
sus  programas, pero el  país necesita un debate lo
más  claro y  realista que sea posible.
‘  Pero, sobre todo, hay una cosa que resultaría trá
gica:  la  utilización, con fines  políticos —sea por
quien  sea—, de una situación evidentemente deli
cada.  Una cosa ‘es el  desenvolvimiento de la  acti
vidad  económica según sus reglas propias y  otra
la  provocación de  sacudidas, huracanes y  otros
defectos.  Quien está en situación difícil  puede po-
nerse  en posición desesperada, quien lucha por re-
solver  sus problemas puede caer bajo un vendaval
de  rumores. Por eso  nos parece oportuno hacer
una  llamada al sentido de responsabilidad de todos.

No  se utilice la economía para hacer política. Lo
 que necesitamos y vamos a necesitar, sean cuales
sean  los resultados, es que se haga política, y bue
na política, para mantener a flote la economía de la
que  todos vivimos. Debate económico, sí, y a fon-
do.  Quebrantos económicos provocados con miras
políticas,  no. Cuanto más delicados los momentos
más serenidad hace falta, mayor sentido de la res
ponsabilidad se requiere.

El papel del SenadoL OS senadores pueden tener más papel que el
Senado. En nuestro ordenamiento constitu
cional  no es, en efecto, muy grande el  que
desempeña la  Cámara Alta. Se dice mucho,

y  con razón, que tendría que ser la Cámara de las
autonomías, algo así como lo  que es  a veces en
los  estados federales. El  Senado es la Cámara de
representackpn territorial», dice ya la misma Cons
titución.  Pero...

Tampoco se aprovechó la vía abierta en la prime
ra  legislatura, con los  llamados senadores reales,
personalidades de la vida académica o simplemen
te  cultural y social que realzaban con su prestigio,
saber  y criterio el  papel de los representantes del
pueblo.

Sin  estar amparada por el  texto constitucional,
la  tendencia a buscar en el Senado nombres y ros
tros  que prestigien la representación popular sub
siste.  Pero no siempre los partidos alcanzan a de
jar  sitio  para ellos en los primeros puestos.

Por  fortuna, hay otro margen de utilidad política
abierto  en la elección a senadores: y es el de com
pletar  con un voto  hasta cierto  punto distinto  la
elección al Congreso. Cabe la expresión de motiva
ciones específicas y complementarias.

En  Cataluña, por ejemplo, habrá listas  socialis
tas  y  listas comunistas para el Senado. Pero habrá
también  una coalición que comprende a  Conver
géncia,  Unió Democrática y Esquerra Republicana:
es,  pues, una lista nacionalista de coalición. No se
sabe aún a ciencia cierta si  los partidos de centro
y  de derecha presentarán también cada uno  pro
pia  lista.  Eso parece indicar el  hecho de haberse
cerrado  el plazo legal para establecer coaliciones.
Hay  quien dice  que cabe presentar una lista  de
nombres que hasta cierto punto signifique una op
ción  distinta y  complementaria de la  coalición na
cionalista  en el  ámbito de centro y  derecha. Pero
la  incógnita no se  ha desp’ejado aún.

Los  partidos luchan por encontrar nombres que
atraigan al electorado. Pero eso tiene una dificul
tad  por parte de. los invitados —no siempre la vida
política  resulta tentadora— y otra por la de los par
tidos,  cuyos dirigentes raramente se resignan a ce
der  el sitio  al que creen tener derecho por su mili
tancia  y tiempo de servicio. Ahí se advierte acaso
una  ventaja en los partidos nuevos.

El  resultado es que el Senado puede cumplir fun
ciones  propias, no ya en el  desarrollo de sus acti
vidades, sino en el mismo momento de la elección,
como  indicador complementario de  preferencias.
Bueno sería, en definitiva, hacer algo para no de
tar  al  Senado en  el  desairado papel de  pariente
pobre  de nuestra representatividad.

D E vez en  cuando, en  discursos, sr-
tículos o declaraciones, no pocos P0-

‘  iIítcos  de Madrid y  provincias —ca-.
si  todos de derechas, hay que reco
nocerlo— se sacan de la manga eso

del  «modelo de socEeded. como tema polé
mico.  No me sorprendería además, que, an
te  les  próximas elecciones generales, se
multipliquen  las  referencias, y  hasta  epa-
rezca alguien que lo convierta en  argumen
to  agresivo. ..  A  mf,  a verdad, estas coses
me  parecen Una tomadura de pelo. O peor:
son  ganas da enturbiar unas aguas que, en
cuanto  al  particular.  son  llmpísmas.  Por-
que,  dí’ganm’e ustedes, ¿qué pertido —ha-
blo  de  los  llamados parlamentarIos..,  por
supuesto—  pretende aquí otro  •modelo de
sociedad.  que no sea el existente? Y no es
Sólo  que sus  ex representantes en  Cortes
‘hubiesen jurado expresamente la  Constitu
ción:  es que sus -respé-ctlv-os programas se
basan, ni más ni menos, en ese .modelo -de
sociedad.  que, por  rutina, todavía denomi
namos  .democra-cia liberal’.. ‘Nadie va  con
la  menor intención de alterar el «statu quo’..
Y,  si  en algunos escaños se sentaban —o
vuelven a sentarse— •señorías’. con propó
sitos  malignos, y  ‘pido disculpas por ei  ad
jetivo,  se los ha callado y  se los callará.’

Obviamente,  estoy pensando en  los par
lidos  que, también ‘por rutina, seguimos con
-siderando de ‘.izquierdas.. Cambiar el  amo
del-o  de  sócie-dad., aunque fuese  mínima-
mente  —si  es  que  caben ‘mínimos en  tal
terreno—,  equivaldría  a  ‘hacer la  revolu
ción,  una  revolución, y,  desde ‘luego, ello
no  entra en  sus  cálculos. Basta escuchar
a  sus portavoces. La misma palabra .revo
lución,  ha quedado proscrita del  vocabula
rio  usual, y  apenas suena o  resuena en los
arrabales  extremistas,  literalmente ‘extra-
parlamentarios..  Puede que haya un par -de
excepciones  embutidas en  ‘lo q’ue fue  el
«grupo mixto., pero eso no pasa de ser tes
‘timoni’al, y  no cuenta  En el  fondo, las dis
crepancias suelen ser  de ‘matiz, y, e  menu
do:  en ‘los  años recién pasados. tendían a
ser  rápidamente arregladas mpdiante pac
tos.  Aquello de  que -el .pactismo.  era  una
tradición  -catalano-arag’onesa habrá que  ir
dejándolo  de  lado:  será  otra  especie  de
«pactos.,  pero ‘.pactos. -son, i  qué ‘pac
tos’.!  La ciudadanía aún no  ha con-seguido
enterarse de  lo  ocurrido, y  no  Importa (o
-no ‘les Importa, a «ellos.).

No  se le puede negar lógica el  epl-sodi’o
de  ‘la .transición.,  sin duda. -No es esto  lo
que  discuto. Lo chocante es ver  cómo, po
-co  a  poco, en  el  mundo político es-pañol
—esos  tres  o  cuatro mil  Individuos que lo
componen, entre -la capital del Reino y  sus
sucursales— ha habido -un curioso desliza
miento  hacia la derecha, que, en -efecto, de
ja  vacío el sitio  que en cualquier «democra
cia  liberal’, europea pertenecía a  la izquier
da.  No ‘hay que  atribuirle  la  causa a  los
acontecimientos del 23-F. El movimiento- co
menzó  ‘mucho antes.  ¿Quién -no recuerda
la  taxativa abjuración que  de Marx ‘hizo el
PSOE? Y eso  que, para los socialistas es
pañoles  —de Pablo Iglesias a  Largo Caba
llero,  pasando por  Prieto,  Bestei’ro o  De
-los Ríos—, Marx -nunca dejó de ser una me
ra  alusión doctrinal,  y  con frecuencia mal

«Un  símbolo
para  Barcelona»
Señor Director:

Admiradora del arte de nues
tro  Joan Miró y  asidua lectora
de  su periódico, no me explico
cómo  ha podido pu-blicarse Ud
artículo como «Un símbolo para
Barcelona.. en  el  cual  nuestro
gran  artista, en  manos, en  las
malas  manos de  Lluís Parma
ayer,  navega absurdamente en
puro disparate, con el  Pantocra
tor  de Taull, el monumento  Co
lon,  La Dama del  Paraguas, la
Fuente  de  Ca’naletas, miopes,
envidiosos, grumetes y  trasat
lánticos. De pena.  -

Por  el  prestigio del  periódico
y  en defensa de Miró, lamento
tal  disparatada «loa», a  todas lu
ces  impublicable por  su evfden
te  descontrol y extravagancia.

Regina CORTES
..   .

Señor  Director:
Es  posible que Lluís Permanyer

tenga toda la  razón del  mundo
cuando  afirma  en  su  sección
«País» del d-ía 10 de este mes
c osas  como las  siguientes:
«Quieren bautizar el Escorxador,
Parc  de la  Pau, cuando lo que
procede  es  llamarlo Parc  de
Joan  Miró». «Esta obra —la es
cultura de Miró—, está llamada
a  hacerse en  seguida mundial
mente  famosa.» «La Sagrada Fa
milia  es un pastiche que jamás
podrá  colar como Gaudí.» «La
dama  del  Paraguas o  la  fuente
de  Canaletes no  deben  repre
sentar  plásticamente a  Barcelo
na..  y  dice  parecerle oportuno
plantear al Ayumam-iento la pro
moción de’ esta obra como sím
bolo  de  la  ciudad.

Es posible, digo, que tenga to
da  la razón, pero como el  tema
que  trata no pertenece al  mun
do  de las verdades incontrover
tibles,  igualmente pbsible puede
resultar  que no la  tenga. Y  es
ciertamente curiosa la contuma
cia  del  señor  Permanyer en
mostrar  Ja radicalidad de  sus
valoraciones sobre el  hecho sr-

Nada  cambiará

Modelos
de  sociedad

entendida. El PC abandonó la lectúra de Le-
fin.  Ha-ce unas semanas,- Santiago Cerrillo
exclamaba:  «En España, los  únicos socia-
listas  somos nos-otros.. Muy  bien. Tomán-,
dole  al pie de  la letra también se explican
muchas  cosas: los comunistas han pesado
a  ser socialistas, o, como ellos mismos es-
cribian  -en sus libros y  en sus panfletos, iy
no  hace tantol,  ‘.sociald-emócratas. (e  in
cluso  ‘socialtraidores.).  El  hecho, en  defi
nitiva  es que todo el  mundo se empuja ha-
cia  la  derecha, hasta -el punto  de  que  la
verdadera derecha, la de  siempre, corre el
riesgo  de  ser  des-bordada.L A nomenclatura oficial  de -los parti

-dos —de estos partidos— casi  ca-
rece  de significado, si  alguna vez lo
tuvo.  -El ‘-centro. improvisado en UCD

Se ha resquebrajado: con una causa evi-den
te,  y  es que no estaba constituido por ‘.-cen
tristes’.  sino por -puros y  diáfanos derechis
tas,  -unos -más y  otros  menós. Y,  o  mucho
me  equivoco, o  el  señor  Fraga se  saldrá
con  la suya: no en lo de  la  ‘mayoría -natu
ral’.,  pero sí  en lo  de la  ‘derecha natural’.,
quizá  mayoritaria, quizá -no. Está por  ver,
y  los -comicios Inmediatos lo  revelarán. El
hueco ‘centrista’  ‘dejado por la UCD lo -ocu
pa  ya, y  con los mayores méritos, el --PSOE.
Bajo el  signo de -la «moderación. a -que se
compromete- —y  -cumplirá—, ‘ e!  -PSOE es
-una opción electoral  a  la  que  puede ad
herirse  cantidad de gente, sin -descartar las
-madres ursulinas (en  la  hipótesis  de  que
quede alguna, cosa que  ignoro). Al  fin  y  al
cabo,  -los demás partidos ‘socialistas’.  eu
ropeos,  -hasta ahora, no se-han ‘portado mal:
han  sido dóciles, gubernamentales, .-pa-ctis
tas’..  El  ‘.modelo de  sociedad., establecido
-no sç -pondrá en cuestión, si  -ganan. Ni  mu
cho  Iiien-os. Y -el eurocomunismo. del  PC,
por  la’ fatalidad consiguiente, -se erige - en
la  izquierda parlamentaria: en  -lo pó-co de
i,zquierda que el  Parlamento español permi
tirá.  Y sin  Lenin como brújula, o escondido,
los  comunistas es-pañoles son  capa-ces de
derivar  hacia un ‘.revisionismo. -permanente.
-  Este  es el  mapa, y  la  población -c-on de
recho  a voto decidirá. A-hora bien: ‘cualquie
ra  que -sea el resultado de las eleccIones de
octubre,  la  victoria  será de  1-a derecha, la
apadrine Fraga o  la  apadrine- González. No
hay  por  qué preocuparse, y  si  -la -Bolsa se
conmueve  y  los empresarios amplían sus
refugios  financieros en  Suiza, será -porque
la  fauna -del dinero es tonta.  No habrá ‘.na
cionalizaci’ones’., si  el  PSOE su-be al ‘poder.
Y  si  hubiese alguna, sería como- las de siem
pre:  pare ‘nacionalizar.  pérdidas. Las .au

-  tonomías.  quedarán tan frenadas como sI
mandase el  señor  Martín Villa. Y  les Fuer-

tístico.  Hasta tal  punto es  fi-
delísim-o defensor de  unos crí-
terios,  que cierta vez llegó in
cluso en esa misma sección, a
tratar  muy  graciosamente de
asnos y  borricos —no recuerdo
bien  la  expresión que utilizó—,
a  quienes no  comprendían lo
trascendente de  que  el  pintor
Tápies mostrara çn sus cuadros
una  primicia: el  uso del barniz.
Dice  el  autor  alemán P e t e r
Hamm  —refiriéndose a  ciertos
críticos—, en la página 7 de su
obra  «La crítica de la  crítica»’:
“De  dónde sacarán tales per
sonas su sabiduría, su  convic
ción, su fe, su seguridad, su vo
cabulario? ¿De quién y  cómo
dependen? ¿Se trata de escrito--
res  o de personas dedicadas a
las  relaciones públicas? Y  por
último  la pregunta fundamental:
¿A  quién sirven si  sirven a  al
guien...?». Y en la página 21 se
lee:  ¿»Ouien cree tener que re
accionar con un compromiso fé.
rreamente partidista, ya sea co- -
mo Izquierdista o como vanguar
dista  o también como cristiano
social  neutraliza su propio jui
cio?... Claro que puede que todo
lo  que afírma Hamm no tenga
base  nl jentklo  algunos, pero
para mí lo que dice «cuela» tan
to  como lo que más pueda co
lare  juicio del señor Permanyer.

-   Pau MISERACHS SALA
e   e   .

Señor Director:
El  título hace referencia a  un

eecrito  en’su periódico firmado
por  el  señor Lluís Penmanyer,
respecto a  la obra de Miró ms
tal-ada en el  «Parc de l’escorxa
d-or».  -

SI ‘dicho comentario es en  se
rlo,  que lo  dudo, opino que di
che  señor tiene un sentido del
respeto al  resto da los ciudada

za5  Ar-madas continuarán alen-do el  «poder
fáctico.  -por antonomasia, y el ex diputado
Múgi-ca, conocido comensal del ‘general -Ar
mada,  se encargará de  arreglar-lo. Natural-
mente,  la derecha-derecha, la de las ‘caver
nas.,  enarbolará el  pendón de -la «amenaza
marxistas.  ¿Quién es  marxista en ete  po-
dazo  -de geografía? Alguno habrá. No en el
PSOE, por descontado, y  -poquísimos en el
PC.  En es-a ‘amenaza.  no  creen nl  Fraga,
ni  ‘Ferrer Salat, nl siquiera Bies Plñar. .  -Y  en última Instancia, eéo es lo trIs.

-         te. El  ‘modelo  de  socIedad. -no
-         cambiará. A  nadIe le  convIene1  que cambie. El verdad-ero pi-oble
ma  es otro:  ¿Cómo hacer funcionar, en  ‘lo
posible,  ese ‘modelo de sociedad. que es-
cogió  el  votante, es-pañol cuando se —inclInó
por  la  actual ConstItución? Los sucesIvos
gobiernos -de UCD han -demostrado una In
capacidad -gloriosa. ¿Cómo pudo ‘esperar el
señor  Suárez ‘salir  del paso., si  tuvo ‘como
asesor  áulico al  señor Abril  Martoreil!, pon-
go  por ejemplo? Cualquier ‘modelo de so-
ciedad’.  se  aguanta y  perdura, a pesar  de
los  pesares, porque cuenta -con recursos -pa-
ra  ello, y ahí está- 1-a Historia -(-con ‘mayús-cu
la)  para demostrarlo. Hasta cierto -punto, ola-
ro  está, ‘y  no es éste el  caso. Pero el  ‘mo-
delo  de  sociedad. escogido por  ‘las urnas
puede  ser  un  desastre sI  cae  en  manos
ineptas.  Uno puede -preguntarsó por el  fra-
caso de UCD, organización apoyada —sólo
moralmenté?— -por los más altos clanes de
la  burguesía. Y  esa burguesía está descon
tenta.  N,o será porque UCD tenga vele’lda
des  ‘.marxistas.:  sencillamente, fue  o  es
un  tinglado de ineptos. No confío  en  la el-
tñrnativa  del  PSOE.

Le -eoposiclóne, mientras no  llegó  al  po—
der,  suele -disponer de un crédito:  como no
ha  gobernado, no se  ha puesto en ridículo
gobernando. En ridículo y  en  algo peor:  la
b-urguesíá española, que ha respaldado a  la
derecha que  pr-pició  la  ‘transición.,  eho
ra  podría —y debería— exigir un rendi-mien
to  de cuentas e sus títerés.  ¿Por qué  con-
sintieron  que  «sus  gobiernos estuviesen
constituidos por -individuos que -no sabían -lo -
que  se traían  entre -menos? Que el  señor
Suárez no supiese sumar ya era una amar-
gura’P-ero no era -eso 1-o Importante: alCé-
novas ni Romanones ni Maure tenían -nl Idea
de  números. Sólo que, en el  momento en
que  vivimos, en  los -últimos años qu  he-
rnos  vivido,  -en el  «modelo de  sociedad.
asumido, sí -era imprescindible dIsponer de
una  «clase -política. -hábil. Pero no:  hemos
soportado —con Suárez— -minIstros de Eco-
fornía  que,  ingenieros agrónomoá. nunca

-  supieron  distinguir  entre- un  cardo y  una
patata.  Tampoco Marcelino Do-mingo sabía-
más, y  así le  -lució -el -pelo. Y el  futuro  es
igualmente  hosco.  Con  un  gabinete  del
PSOE, la  hurgú-esía no ha de  temer -por el
«  modelo ‘de sociedad »‘,  inamovible : te-nemes
que  echarnos a  temblar,  -burgueses y  no
burgueses, por el próximo asno, sucesor de
los  anteriores, -que proFongue la  estupidez
administrativa.  En las listes  el-oc-torales -lo
veremos...

Joan FUSTER

Más  sobre
losboyscouts»

Hemos  leído en  «La Vanguar
dia»  del 28  de agosto un artícü
lo  sobre el  LXXV aniversario de
la  fundación de los «boy scoits»
por  Baden Powell, y  Junto a  él
aparece un-a- información titula-
da  «El  “escoltisme”,  actividad-
con  arraigo en Cátaluña», cuyos
datos nos  gustaría  que  usted
-nos permitiera  ampIi  y  ada
rar,  con lo  siguiente:

1.0  _  El  escultimo  en  Cata
Iufta  es  muy  anterior  a  1927,
pues en 1911 se crean los «-Ex-
ploradores  Barceloneses» que
meses  después se fusionan con
la  «Asociación Nacional de los
Exploradores  de  España - Bey
Scouts  Españoles.,  a-sociaóión
que  sigue  existiendo con  el
nombre simplificado de «ScOuts
de  España» y  que  está actual-
mente - celebrando su LXXV sai-
versarlo.  Como dato del arraigo
aludido, di-remos que en  Barca-
-lona y  en  ocasión de  la  expo
sición de 1929, los exploradores
celebraron  un  campamen-t  la-
tern-acicnal en el  que pa-rticipa
ron  2.000 «scouts» de  14  paí
ses.  -

2.° - —  Los «Minyons de  M’un
ta-nya» de Josep Maria Bautista
i  Roca, fueron una  asociación
scout  y  no figuró como tal  en
la  Organización nacional y  me-’
nos  en la  mundial.

3o  Sí  fueron «scouts» los
organizados por mosén Batlle en
la  década de los  años 40, con
un  claro sentido confesional y
regionalista.

4.°  La vida al aire  libre —ex
cursionismo, - acampada, etC.—
es  consústaicial con las activi
da-des scouts, pero todo eso y
otras  cosas, son  medios para
una  meta educativa más impor
tante:  la  formación  del  carác
ter.

Enrique GENOVES
Secrataría  de Divulgación

Curias  de  ¡os  ¡eclores
Sólo  pub-Iicare’nios —íntegras o  condensadas, segtn el  espacio de

que  dis’ponemgs— las oa’rtas breves, escritas a  máquina, a  dos espacios,
por  una sola cara, de  no más de un folio y  que puedan ser firma-das con
nombre y  apellidos-. Recordamos a nuestros comunicantes que han de
-constar  sus  señas c-omp,l:eias y  ue  -no mantenemos correspondencia, ni
atendemos  visitas  o  llamadas telefónicas  respecto  a  cartas  de  esia
sección.  Cuando -los 1-acto-res -lo des-e-en, y  -si el  tema  se  presta, pueden
enviar  SUS cartas  ilustradas con fotografías.  -

/

buen clima de estudio, así lo exi
gen.

Mlquel  MOLINS 1 VALLS

nos  a  nivel de «grumete en un
transatlántico., sus propias pa-la-
bras,  al  catalogar la  «Dona 1
ocell» deMlró  como símbolo de

-  Barcelona, para encima  manos-
preciar  obras  fantásticas como
son  las mencionadas por él ade
más  de hacer alusión • a  que el
monumento -a Colón es erótico.
Hablando de erotismo yo le  pre
yunto a  dicho señor, ¿se ha mi-
redo  usted  bIen  la  «Dona  1
oceil»?  Yo sí, porque vivo  justo

-  enfrente,  y  a  ms  ojos y  e  los
da  otros muchos, esta figura sí
que  es  - una  horterada erótica.
‘Sinceramente creo que se  pue

-  den  alabar unas obras sin des-
preciar  otras

MAMIS-E

La  Biblioteca
Centról  -

Señor  Dl-rector:
La  BIblIoteca Central, de  la

que yo hago bastante uso por ml
condición de lIcenciado en De-
recho,  no  goza de  sistema de
control  alguno de los libros de
texto  propios que pueda llevar
consigo el  estudiante o  consul
tente.  El- Interesado lector debe
dejarlos  en  el  guardaiiopa y,
prácticamente, llegar a la biblia-
teca  con papel y  lolígrafo.

E-a paupérrimo que esto sice
da  en la  mejor biblioteca de la
ciudad; sin ir-más lejos, la biblio
teca  de la Facultad de Derecho,
que  en modo alguno puede com
pétir  con la anterior, goza de un
sistema de control que, aunque
rudimentario,  cumple  su  come-
tido.

La Importancia práctica de ne
cesita-i- un libro propio en deter
minado momento, así  como lo
idóneo del -lugar ofreciendo un


